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No están 
preparados para 
asumir un cargo

El problema de España no es que haya con-
flictos entre poderes. El problema es cuan-
do uno de los poderes decide comportarse 
como si los demás fueran un estorbo. Y en 
este caso, el Poder Ejecutivo —encarnado 
en la figura del ministro de Justicia, nada 
menos— ha decidido cruzar una línea que 
en cualquier democracia seria debería ser 
roja, gruesa y bien visible.
El ministro Félix Bolaños ha decidido que, cuando una de-
cisión judicial no le gusta, no se recurre, no se combate ju-
rídicamente, no se rebate en derecho. No. Se desacredita en 
público. Se cuestiona. Se insinúa que avergüenza. Se desliza 
la idea de que el problema no está en los hechos, sino en 
quien los investiga. Lo nunca visto: el guardián de la Justi-
cia convertido en comentarista indignado de los jueces.
El caso es conocido. El juez Juan Carlos Peinado cierra una 
instrucción compleja y decide enviar a juicio a Begoña Gó-
mez por varios delitos. La Fiscalía no está de acuerdo. Las 
defensas tampoco. Bienvenido al Estado de Derecho: dis-
crepancias, recursos, debate jurídico. Hasta ahí, todo nor-
mal. Lo que deja de ser normal es que un ministro salga a 
decir que esa decisión “avergüenza” a la judicatura.
¿Avergüenza a quién? ¿Desde cuándo el Ejecutivo mide la 
vergüenza de los jueces? ¿En qué artículo de la Constitución 
aparece el “baremo emocional ministerial” para valorar re-
soluciones judiciales?
La reacción no se ha hecho esperar. Asociaciones judiciales, 
magistrados de instrucción, compañeros de profesión han 
tenido que salir —sí, salir— a recordar algo tan básico que 
debería enseñarse en primero de democracia: la ley es igual 
para todos, sin privilegios. Y que las resoluciones judiciales 
se combaten en los tribunales, no en ruedas de prensa ni en 
declaraciones con micrófono y gesto grave.

Por Enrique Moreno

Comentarios

Aquí es donde la cosa empieza a oler a algo más profundo 
que una simple discrepancia. Esto no es un calentón ver-
bal. Esto es una inflamación institucional, una irritación del 
sistema en la que el poder político empieza a ver al poder 
judicial no como un contrapeso, sino como un obstáculo.
Y cuando el poder empieza a considerar obstáculo al con-
trol, el problema ya no es jurídico. Es político. Y, si se insiste, 
termina siendo estructural.
Porque no es la primera vez. Venimos de semanas —por no 
decir meses— en las que se cuestionan jueces, se sugieren 
intenciones, se construyen relatos paralelos para desacredi-
tar investigaciones incómodas. Todo muy casual. Todo muy 
coincidente con causas que afectan al entorno del poder. 
Todo muy oportuno.
Y en medio de todo esto aparece el ciudadano, ese sujeto 
que paga impuestos, cumple normas y espera —ingenuo de 
él— que las instituciones funcionen. Y lo que ve es un es-
pectáculo inquietante: un ministro de Justicia enfrentado 
públicamente a un juez por hacer su trabajo.
Dirán que es libertad de expresión. Que todos pueden opi-
nar. Perfecto. Pero no todos ocupan el mismo lugar institu-
cional. No es lo mismo un tertuliano que un ministro. No es 
lo mismo una crítica privada que una descalificación desde 
el poder. Porque cuando el poder habla, no opina: condi-
ciona.
Y eso es lo peligroso.
Porque si el mensaje que se lanza es que investigar a deter-
minadas personas conlleva desgaste público, señalamiento 
y presión política, lo que se está construyendo no es un Es-
tado de Derecho, sino un ecosistema de advertencias implí-
citas. Un sistema donde algunos jueces pueden empezar a 
pensar si merece la pena meterse en ciertos jardines.
Y entonces sí. Entonces el problema ya no será Bolaños, ni 
Peinado, ni Gómez. Será algo mucho más grave: la erosión 
silenciosa de la independencia judicial.
Conviene recordarlo antes de que sea tarde: la separación 
de poderes no es una teoría bonita para manuales de Dere-
cho. Es el dique de contención frente al abuso del poder. Y 
cuando ese dique se empieza a resquebrajar, no lo hace con 
un estruendo. Lo hace con declaraciones, con insinuacio-
nes, con gestos que parecen pequeños… hasta que dejan de 
serlo.
Porque una democracia no se rompe de golpe. Se desgasta.
Y cuando el ministro de Justicia se dedica a señalar a los 
jueces, el desgaste deja de ser una hipótesis.
Pasa a ser una realidad.   Ω

asumir un cargo



Este es el espíritu de Highlands School Los Fresnos, 

que recibirá tu hijo desde los 4 meses hasta la Universidad: 

una educación bilingüe, académica y humana, en un

ambiente familiar de acompañamiento, innovación

tecnológica, pedagógica y deportiva. 

Tu hijo será el centro de todo aprendizaje. 

Somos uno de los 16 colegios en España certificados

como Microsoft Showcase School y contamos con más

de 16.500m2 de instalaciones dedicadas a la educación

en Boadilla del Monte. 

Un colegio para toda la vida.  
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España, el país 
donde mueren 46 
personas y no 
dimite ni el portero

Voy a decirlo yo, ya que parece que nadie en 
el Gobierno tiene el valor ni la vergüenza 
de hacerlo: esto no es una tragedia, es una 
indecencia. Y no por el accidente —los acci-
dentes existen desde que el ser humano de-
cidió subirse a algo con ruedas—, sino por 
lo que viene después. Por la respuesta. Por 
el silencio impostado. Por la desvergüenza 
burocrática.
Yo he visto funerales. He estado en velatorios donde el dolor 
no cabía en la sala. Y sé distinguir cuándo una sociedad se 
toma en serio a sus muertos y cuándo los administra como 
si fueran un expediente más. Aquí estamos en lo segundo. 
Sin anestesia.
Cuarenta y seis muertos. Repítanlo despacio: cuarenta y 
seis. Y el Gobierno sigue en su sitio, planchado, inmutable, 
como si esto fuera una avería de semáforo en Cuenca. Ni 
una dimisión. Ni una caída digna. Ni un gesto de decoro. 
Nada. Absolutamente nada.
El arte de no dimitir nunca
En cualquier país con una mínima tradición de respeto ins-
titucional —pongamos Japón, pongamos Alemania, ponga-
mos cualquier lugar donde la palabra “responsabilidad” no 
sea un chiste— ya habrían rodado cabezas políticas. Meta-
fóricamente, claro. Aquí no. Aquí lo que rueda es la culpa, 
que pasa de mano en mano como una patata caliente.
El ministro no dimite. El presidente no comparece como 
debe. Nadie asume nada. Y mientras tanto, nos explican —
con ese tono de funcionario de ultratumba— que “la inves-
tigación sigue su curso”. Claro que sigue. Lo que no sigue es 
la dignidad.
Porque ahora sabemos que la rotura de la vía estaba ahí. 
Horas antes. Registrada. Silenciosa. Invisible para un siste-
ma que no estaba configurado para ver lo que tenía delante. 
Es decir: el problema no es que no se pudiera evitar, es que 
nadie estaba mirando como debía.
Pero tranquilos. Nadie es responsable. Nunca lo son.
La política como anestesia moral
Yo empiezo a pensar que en España hemos perfeccionado 
una disciplina nueva: la anestesia moral institucional. Mue-
ren 46 personas y el país no arde. No tiembla. No se levanta. 
Se limita a comentar, a indignarse un rato en voz baja, a 
seguir.
¿Dónde están las calles llenas?
¿Dónde está la presión social?
¿Dónde está el límite?
En Francia, por menos, te paralizan el país. En Italia, el Par-

Por José Antonio Fernández

Comentarios

lamento estaría ardiendo en titulares. Aquí, en cambio, se-
guimos con la programación habitual. Como si nada. Como 
si 46 muertos fueran una estadística incómoda que hay que 
archivar cuanto antes.
Y lo más obsceno no es el silencio. Es el relato.
El relato: ese maquillaje de cadáveres
Porque mientras las familias buscan respuestas —esas sí, 
con nombre, con cara, con dolor real—, el Gobierno se dedi-
ca a hacer lo que mejor sabe: construir relato. Declaraciones 
cruzadas. Técnicos que hablan. Ministros que niegan. Infor-
mes que matizan.
Todo muy ordenado. Muy correcto. Muy frío.
Un teatro administrativo donde los muertos no tienen voz y 
los responsables tampoco parecen tenerla.
Y luego está ese clásico español: echar balones fuera. La 
empresa. El sistema. La soldadura. La meteorología si hace 
falta. Todo vale con tal de no decir lo único que importa: 
“hemos fallado”.
Pero claro, para decir eso hay que tener algo que aquí esca-
sea: decencia.
La indignación selectiva
A mí lo que más me fascina —y ya es decir— es la indig-
nación selectiva. Este país se incendia por una ley, por una 
frase, por un tuit mal escrito. Pero 46 muertos en un tren… 
eso no.
Eso se digiere.
Eso se racionaliza.
Eso se normaliza.
Como si la muerte en bloque tuviera descuento emocional.
Y mientras tanto, los familiares siguen preguntando. Siguen 
esperando. Siguen escuchando palabras vacías envueltas en 
lenguaje técnico. Porque cuando el poder no quiere asumir 
culpa, se refugia en el tecnicismo. Es su escondite favorito.
Yo no me callo
Yo no voy a fingir neutralidad. No me interesa. No estoy 
aquí para equilibrar nada. Estoy aquí para decir lo que es 
evidente: esto es una indecencia política de primer orden.
No es solo un accidente. Es una cadena de negligencias, de 
omisiones, de falta de control. Y, sobre todo, de falta de res-
ponsabilidad después.
Y en cualquier país serio —repito: serio—, esto habría teni-
do consecuencias inmediatas. Dimisiones. Comparecencias. 
Crisis política real. No este simulacro de normalidad que 
ofende a cualquiera con un mínimo de sensibilidad.
El país que se acostumbra a todo

Yo crecí en un país que al menos fingía escandalizarse. Aho-
ra ya ni eso. Nos hemos acostumbrado a todo: a la corrup-
ción, a la incompetencia, a la mentira… y ahora también a 
la muerte gestionada.
Ese es el verdadero problema. No el Gobierno. No los minis-
tros. No los informes.
El problema es que ya no nos sorprende.
Y cuando un país deja de sorprenderse ante la muerte evi-
table, ante la irresponsabilidad impune, ante la indignidad 
institucional… ese país ya no está indignado.
Está domesticado.
Y eso, sinceramente, es mucho peor que cualquier acciden-
te.  Ω

 mueren 46 
personas  no 
dimite 
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Coches de lujo 
y modales 
de hojalata

Me fascina conducir por el noroeste de Ma-
drid. No por el paisaje —que también—, ni 
por la comodidad —que a ratos—, sino por el 
espectáculo humano que uno se encuentra 
al volante. Porque si algo tenemos en sitios 
como Pozuelo de Alarcón es parque móvil de 
alta gama… y modales de saldo.
Hay que ver los cochazos que se ven. Audi, BMW, Merce-
des, Porsche… un catálogo completo digno de concesionario 
premium. Y hay que ver lo mal que conducimos. Que eso sí 
que no viene de serie.
Si usted observa bien —y yo le invito a hacerlo— encontra-
rá detalles que son ya costumbrismo local. El primero: no 
ceder el paso. Ni de broma. Faltaría más. ¿Qué es eso de 
perder dos segundos? ¡Dos segundos! Ni que nos estuviera 
esperando la NASA para lanzar un cohete.
Luego está el clásico adelantamiento de listillo. Ese que ve 
una fila de coches y piensa: “esto no va conmigo”. Se mete 
por donde puede, apura hasta el final, se cuela con cara de 
triunfador… como si el coche viniera con un diploma incor-
porado.
—Este es de los míos —piensa—.
Y no. Es de los de siempre.
Intermitentes, por supuesto, ni verlos. Aquí practicamos un 
deporte colectivo que se llama “Adivina hacia dónde voy”. 
Giras, frenas, cambias de carril… todo sin avisar. Emoción 
pura. Que el de atrás se busque la vida.
El manos libres merece capítulo aparte. Conversaciones 
profundas, intensas, existenciales. Tan metidos estamos en 
la charla que un día —y no exagero— vamos a llegar a desti-

Por Guillermo Molina

Así es Pozuelo

no y al bajarnos diremos:
—Oye… ¿y este peatón enganchado al paragolpes desde 
Madrid?
Y lo peor no es eso. Lo peor es la falta de educación básica. 
Ese gesto antiguo —casi arqueológico— de levantar la mano 
para dar las gracias cuando alguien te deja pasar. Desapa-
recido. Extinto. Si acaso, alguna rareza que uno ve y hasta 
agradece como si fuera una aparición mariana.
Porque ahora parece que ser educado es de débiles. O de 
antiguos. O de esos que no han entendido el espíritu de los 
tiempos.
Y yo, que soy de otra época —o eso me dicen—, no puedo 
evitar acordarme de mi padre. Él decía con una mezcla de 
pena y resignación que en su juventud, quien pisaba un juz-
gado era de la peor calaña.
—Y ahora —añadía—, el que no pisa un juzgado no es al-
guien.
Y uno, con los años, entiende que no hablaba de juzgados. 
Hablaba de valores. De ese cambio silencioso por el cual lo 
que antes era excepción ahora es norma. Y lo que antes era 
virtud ahora parece una rareza.
Porque esto no va de coches. Va de cómo somos.
De la prisa absurda, del ego al volante, de la falta de respeto 
al otro, de esa sensación de que el espacio público es una 
jungla donde cada uno va a lo suyo. Enumeración comple-
ta: no cedo, me cuelo, no aviso, no agradezco, no miro, no 
pienso.
Y luego nos extrañamos.
Yo no digo que volvamos a la boina ni al 600 —aunque al-
gunos lo agradecerían para aprender a conducir—, pero sí 
que recuperemos algo tan sencillo como el sentido común. 
Ese que no necesita tecnología, ni ayudas a la conducción, 
ni sensores de última generación.
Porque usted puede llevar el coche más caro del mercado, 
pero si conduce como un personaje de “Los autos locos”, lo 
que proyecta no es éxito. Es otra cosa.
Y no es precisamente elegante.
Al final, conducir es como convivir: cuestión de respeto. Y 
eso, por mucho que avance la tecnología, sigue sin venir de 
serie.
Ni siquiera en el noroeste de Madrid.   Ω

modales 
 hojalata



Cada vez más personas incorporan 
la aromaterapia a su día a día

Te damos las claves de porqué no todos los formatos fun-
cionan igual:
• No es lo mismo oler que inhalar. Al utilizar difusores, los 
aceites se dispersan. 
• Con la inhalación actúas de manera directa, concentrada 
y en el momento exacto.
• Esto permite que el estímulo llegue de forma más rápida, 
activando mecanismos relacionados con el estado de áni-
mo, la calma, el enfoque o tu bienestar general. 
La dosis adecuada, sin complicaciones, con los inhalado-
res no hay margen para el error
Uso personal, sin interferir a otras personas que estén en 
la misma sala
Nuestras fórmulas ya están diseñada por expertos y lista 
para usar. Cada inhalación aporta la cantidad necesaria, 
sin desperdicio ni dispersión. 
Del bolsillo al olfato. Un inhalador va contigo, facilitándote 
su uso ya sea en el trabajo, en el coche o entre amigos, lo 
tienes a mano listo para usar cuando realmente lo necesi-
tas, en el momento exacto.
No podemos controlar cuándo lo vas a tener que necesitar 
porque las molestias, el estrés o el cansancio aparecen 
cuando menos te lo esperas, en momentos concretos. El 
problema del difusor es que no siempre está ahí cuando lo 
necesitas, los inhaladores de Neuroclic sí.
En tan solo tres pasos, tus molestias del día a día pueden 
desaparecer:

• inhala 3 veces en cada fosa nasal
• 3 segundos en cada lado
• 3 veces al día
• Y sigue con tu día a día
No solo es el formato, es la concentración.
Nuestros inhaladores están diseñados con una mezcla 
equilibrada de múltiples aceites esenciales, en muchos de 
los casos más de 15 ingredientes. Esta intensidad se pier-
de con el difusor al dispersarse en el aire, nosotros vamos 
directos.
La clave: la repetición. Cuanto más fácil es usar algo, más 
probable es que lo repitas. 
Y cuando se repite, es cuando realmente se nota el cambio. 
Porque no se trata de hacer más. Se trata de hacerlo mejor 
y en el momento adecuado. 
Bajo esta lógica, cada vez más personas están incorporan-
do formatos de inhalación directa 
dentro de su rutina diaria. 
En neuroclic hemos desarrollado una gama de inhaladores 
de aromaterapia pensados para integrarse fácilmente en 
el día a día, en función de cada necesidad, y de manera 
totalmente natural 
Descubre más en neuroclic.es  y encuentra el ritual que 
mejor encaje contigo. 

neuroclic 
Va de narices
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El director 
y el corte

En el fútbol moderno ya no manda el árbi-
tro. Ni siquiera el VAR. Manda el realiza-
dor. Ese demiurgo discreto que, desde una 
sala sin épica, decide qué existe y qué no. 
Porque en esta nueva liturgia del balón no 
basta con que algo ocurra: hace falta que 
alguien lo enseñe. Y si no se enseña, no ha 
pasado. Así de sencillo. Así de inquietante.
La querella contra Óscar Lago —ese nombre que hasta hace 
poco no decía nada al aficionado medio— introduce un ma-
tiz perturbador en el relato: no es que el árbitro se equivo-
que, es que puede que no le dejen acertar. No es que el VAR 
falle, es que quizá le falten piezas del puzle. Y entonces el 
sistema deja de ser un mecanismo de corrección para con-
vertirse en un teatro de sombras donde la verdad depende 
del ángulo… o de la voluntad.
Volvemos, inevitablemente, a la escena fundacional: el co-
dazo a Kylian Mbappé, la sangre, el penalti evidente que no 
fue. Aquella jugada que el espectador vio, pero el sistema 
decidió no ver. Y ahora sabemos —o empezamos a sospe-
char con fundamento— que no fue una omisión casual, sino 
una ausencia dirigida. Que la imagen no llegó. Que alguien 
decidió que no llegara.
Y ahí es donde la teoría de Al Capone deja de ser una bou-
tade para convertirse en un marco interpretativo incómo-
damente útil. Porque los sistemas, cuando se consolidan, no 
dependen de un nombre, sino de una dinámica. Cambian 

Por Jorge Gómez

El Blanco de las Iras

los actores, permanece el método. Antes era el despacho. 
Ahora es el monitor.
El fútbol español ha pasado de la sospecha administrativa a 
la sospecha audiovisual. Ya no se trata solo de quién decide, 
sino de qué material recibe para decidir. El VAR —esa tec-
nología que prometía justicia quirúrgica— se parece cada 
vez más a un personaje de Luigi Pirandello: cree que tiene 
la verdad, pero actúa sobre un guion incompleto.
Porque si las imágenes que llegan están filtradas, seleccio-
nadas, editadas… entonces la verdad no es objetiva. Es na-
rrativa.
Y aquí aparece la figura del realizador como nuevo poder 
fáctico. No el árbitro que interpreta. No el dirigente que 
regula. Sino el técnico que decide qué plano se emite, qué 
repetición se muestra y cuál se queda en el cajón. Un poder 
silencioso, casi invisible, pero extraordinariamente eficaz. 
El poder de cortar.
Cortar una imagen es cortar una realidad.
La querella habla de omisión, de ocultación, de posible co-
rrupción deportiva. Palabras mayores. Pero incluso antes de 
que un juez se pronuncie, el daño ya está hecho: la sospecha 
se ha institucionalizado. Y cuando la sospecha se convierte 
en sistema, el fútbol deja de ser competición para convertir-
se en relato dirigido.
Lo más fascinante —y lo más inquietante— es la normali-
dad con la que todo esto se ha ido asimilando. Primero fue 
una jugada. Luego otra. Después una temporada. Y ahora 
es casi costumbre.
Pero el problema de las ficciones es que, tarde o temprano, 
alguien ve el hilo.
Y entonces todo se desmorona.
Porque si el fútbol depende de lo que decide un realizador, 
si la justicia depende de las imágenes que alguien permite 
ver, si la verdad se edita como un resumen de highlights… 
entonces ya no estamos ante un deporte.
Estamos ante un producto.
Y en los productos, como sabía Al Capone, siempre hay al-
guien que controla la distribución.   Ω

 el corte
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A partir de 14 años
Clases de Guitarra eléctrica, 

acústica, española
Bajo eléctrico, Ukelele, 

Batería, Piano, etc…
Técnicas vocales, Canto, etc…
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Instrumentos 
Musicales

TU TIENDA DE MÚSICA EN POZUELO

Clases 
de Música Luthería
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Crónicas de una Rubia

Por May Paredes

Bajo la tormenta y el diluvio llegó mayo. 
Como llegan las cosas importantes en este 
país: sin pedir permiso y con cierto  drama-
tismo, no vaya a ser que no nos enteremos. 
Y de pronto, entre paraguas doblados por 
el viento y charcos con vocación de lago, al-
guien pronuncia la palabra mágica: verano. 
Y ya está. Se activa el mecanismo. España, que 
definitivamente es diferente, entra toda 
ella en modo planificación festiva como si 
nos fuera la vida en ello, que probablemen-
te nos va.
Porque una cosa hay que reconocer: aquí no se improvisa el 
disfrute, se organiza con una precisión casi quirúrgica, ar-
quitectónica y monumental.
Empezamos con las terracitas, ese concepto tan patrio pa-
rece un derecho constitucional y en cuanto asoma un poco 
de buen tiempo se convierte en deporte de riesgo, seguimos 
con las cañas, los festivales, los conciertos, las ferias, las ro-
merías… y ampliamos el catálogo sin complejos: desde unas 
ferias taurinas hasta la clásica pero difícilmente  asumible 
visita del Papa,  si, sí, el Papa de Roma, porque aquí cual-
quier acontecimiento, sea divino o pagano, se integra en la 
agenda con naturalidad pasmosa. Todo vale si hay ocasión 
de salir. España no sabe de estaciones, sabe de buen tiempo, 
sabe que a la mínima que se pueda es buen tiempo, y lo que 
nos gusta la calle.
Y no, no solo el madrileño toma cañas. Lo de tomar, privar 
es una religión con denominación de origen nacional. Espa-
ña es un país que, si sabe de algo, es de divertirse, aunque a 
veces no sepamos muy bien cuándo parar. Somos creativos 
hasta para eso: cualquier excusa es válida. ¿Llueve? Pues se 
sale igual. ¿Hace calor? Mejor, así se suda el entusiasmo. 
¿No hay nada que celebrar? Se celebra que no hay nada que 
celebrar, que siempre ha sido una razón de peso.

Ahí están la Feria de Abril de Sevilla y las fiestas de cada 
pueblo, barrio o agrupación improvisada de amigos con 
ganas de ruido. Se cortan calles con una alegría adminis-
trativa que ya quisiéramos para otros asuntos, se levantan 
escenarios, se instalan casetas, se encienden luces y se activa 
ese instinto colectivo que nos empuja a ocupar cualquier es-
pacio disponible como si estuviéramos ensayando para algo 
más grande que nunca termina de llegar.
Y luego están las bebidas. Esas bebidas traicioneras que 
empiezan siendo una ayuda contra el calor y acaban con-
virtiéndose en una lección de humildad. Uno sale a “tomar 
algo” y termina protagonizando un viaje interior que no fi-
guraba en el plan inicial. Porque aquí no se bebe: se partici-
pa. Y participar implica compromiso.
Así que volvemos a casa, los que volvemos, con esa dignidad 
algo deteriorada, arrastrando los restos de una noche que 
prometía ser tranquila. Y al día siguiente, cuando aparece 
esa resaca más grande que un océano, recurrimos al ritual 
de siempre: cervecita fría, croquetillas y esa fe ciega en que 
el cuerpo, milagrosamente, sabrá perdonarnos. Y lo hace. 
Siempre lo hace. Quizá porque sabe que no tenemos inten-
ción alguna de cambiar.
Lo verdaderamente fascinante es esa contradicción tan 
nuestra. Pasamos meses quejándonos del cansancio, del 
trabajo, del estrés, de la falta de tiempo. Soñamos con pa-
rar, con descansar, con no hacer absolutamente nada. Pero 
cuando por fin llega la oportunidad, la convertimos en una 
maratón. Queremos estar en todas partes, ver a todo el 
mundo, no perdernos nada. El descanso, bien entendido, 
nos parece una pérdida de tiempo.
No sabemos dosificar la alegría. Nos la bebemos de un trago 
largo, sin mirar la etiqueta ni calcular las consecuencias. Vi-
vimos como si los doce meses del año fueran cortos, que lo 
son, pero también como si cada plan fuera irrepetible, como 
si esa verbena, esa caña o ese concierto fueran a desaparecer 
para siempre si no acudimos.
Y puede que haya algo de verdad en eso. Puede que, en el 
fondo, sepamos que lo efímero es precisamente lo que le 
da valor. Que la fiesta no sería fiesta si durara todo el año, 
aunque nos empeñemos en intentarlo. Que el buen tiempo, 
como casi todo lo bueno, tiene fecha de caducidad.
Así que, entre tormenta y tormenta, entre diluvio y terraza, 
seguimos saliendo. Nos lanzamos a la calle con una mezcla 
de urgencia y entusiasmo, como quien llega tarde a algo im-
portante sin saber muy bien a qué. Y brindamos. Y repeti-
mos. Y juramos que mañana será más tranquilo.
Mentira. Y menos mal..  Ω

España, claro 
que es diferente
España

 es diferente
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“SI QUIERES SER 
FELIZ UN DÍA, VÉNGATE, 
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E n una terrible época en la que la banda terrorista ETA tenía atemorizada a España entera  
con sus continuos atentados, un 17 de octubre al país entero se le paró el corazón cuando 
un coche bomba alcanzaba a una niña de tan solo 12 años, arrancándole las dos piernas 
y tres dedos de la mano y a su madre una pierna y un brazo. Ocurrió en el barrio de Alu-
che, se dirigían a la escuela y su camino se truncaría para toda la vida. De este suceso, 
nació como ella dice “un milagro”. Irene Villa renacía para darnos una lección de vida de 
superación, lucha, valentía, perdón y sobre todo, muchísimas ganas de vivir. Periodista, 
psicóloga, Humanista, deportista, madre, nada le ha parado para conseguir sus sueños.

Sorprende el inmenso brillo lleno de vida que desprenden sus 
ojos. Hablamos con Irene y Mª Jesús (madre) para que nos 
cuenten cómo ha sido ese camino y qué ha sido de esa niña a la 
que le cambiaron su vida una mañana de otoño.
—¿Por qué te has dedicado a dar conferencias?
Me da muchísima rabia que no se tengan las herramientas ne-
cesarias, los conocimientos y la ayuda para superar una crisis. 
No quiero que nadie se quiera quitar del medio,  que se hunda 
por perder una pierna o un brazo por un accidente de coche, 
no quiero que nadie quiera tirar la vida por la borda ante una 
dificultad. El ser humano es resiliente por naturaleza y lo que no 
nos mata, nos hace más fuerte. Cuando ocurre algo difícil nace 
otro yo. La vida continúa y tenemos que hacer que merezca la 
pena, debemos vivir por nosotros y por quien nos falta.
—Hablas de aprovechar cada momento ¿De qué nos debemos 
desprender para conseguirlo?
El miedo, la culpa y el odio. El odio es nuestro mayor enemigo. a

Por Carmen Millán —Has tenido muchos motivos para sentir odio ¿Cómo lo hi-
ciste?
A la gente le fascina que tanto mi madre como yo pudiéramos 
perdonar. Siempre digo que no nos ha quedado otra opción, si 
quieres ser feliz un día, véngate, pero si quieres ser feliz para 
siempre, perdona y nosotras decidimos ser felices para siempre. 
Hay que perdonar, adaptarte a tu nuevo cuerpo, a tu nueva rea-
lidad, sin rencores y si pensar qué habría pasado si hubiera mi-
rado debajo del coche y hoy tuviera mis piernas.
—¿Cuánto tiempo te llevó el perdón?
Para mí fue un salto cualitativo, nunca dejé entrar ese odio. Mi 
madre fue la que dijo “hija, perdónales porque no tienen ni idea 
de lo que están haciendo”. Me dijo que yo estaba aquí y que era 
un milagro. He crecido con esos imputs positivos de que iba a 
ser lo que quisiera o como me dijo Rafael Alberti, vas a volar 
como esta paloma. Todo eso me lo creí, por eso es tan impor-
tante dar mensajes positivos a las personas. A mí me hicieron 
ese empoderamiento y mira, justificó en tres carreras, tres hijos, 
compitiendo en un montón de deportes y siendo feliz que es lo 
más importante.
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—Lo dices ahora con una madurez, pero ¿Cómo fue para esa 
niña de 12 años?
Lo digo desde un lugar donde ya he conseguido muchas cosas, 
pero el camino ha sido muy duro, mucho esfuerzo, mucho dolor. 
Para poder caminar como lo hago hoy han pasado muchas ope-
raciones y cirujias. Pero nada me para.
—¿Cuándo decides empezar con el deporte?
Siempre me ha encantado hacer deporte, de pequeña hacía pa-
tinaje sobre hielo en una pista que había en Aluche y jugaba al 
baloncesto en mi colegio. En 2001 nació la Fundación También 
que adapta el esquí, la piragua, la bici… a personas con discapa-
cidad tanto física como intelectual o visual y ahora compito con 
ellos. He vconocido gente maravillosa en el mundo de la disca-
pacidad y siempre le digo a alguien que se queda en una silla 
o que pierde un brazo, “bienvenidos a un mundo apasionante 
y maravilloso de gente cojonuda”. Son pocos los que se rinden, 
la mayoría demostramos que el ser humano sale a flote. Si tú 
quieres y no te rindes, es simplemente una condición más como 
puede ser llevar gafas.
—Has escrito varios libros pero a mí me llama la atención 
“Nunca es demasiado tarde princesa” ¿Para qué nunca es 
demasiado tarde?
Para casi todo. Me inspiré en la canción de Sabina que me en-
canta. Incluso para dejar una relación tóxica, nunca es demasia-
do tarde. Incluso para cumplir un sueño, lo vemos en personas 
de la tercera edad que está haciendo realmente lo que le gusta. 
Hay estudios que en el umbral de la muerte, de lo que nos arre-
pentimos realmente es de no haber hecho lo que queríamos y no 
haber pasado más tiempo con nuestros seres queridos, que no 
nos pase eso. Da igual la edad que tengas. Nos centramos en lo 
que quieren nuestros padres, lo que nos pide la sociedad, lo que 
se espera de nosotros… debemos hacer lo que valla con tu ADN, 
tu esencia y tu alma. La vida es un regalo pero a veces demasiado 
fugaz, cuanto antes nos dediquemos a lo que hemos venido a 
hacer y lo que conecta con nuestro talento mejor. Todos tenemos 
una misión en esta vida.

—¿Qué te hizo estudiar psicología?
Todo el mundo me contaba sus problemas, incluso desde antes 
del atentado. Ya en el colegio hacía de mediadora entre com-
pañeras, siempre he tenido ese lado de ver lo positivo, huyo 
del conflicto. Después de estudiar comunicación audiovisual y 
ya trabajando en Radio Nacional  en Prado del Rey en Somos-
aguas, me animé al tenerlo al lado y después estudié Humani-
dades que también está muy relacionado con el ser humano y su 
bienestar emocional y social. 
—¿En qué te benefició?
Con esta carrera descubrí muchas cosas que ya me había conta-
do mi madre. Ella en el año de su divorcio, un año de mucho cre-
cimiento y desarrollo personal hizo muchos cursos y todo eso, 
como mi hermana y yo éramos muy pequeñas, nos lo enseñó.
—Tus padres ya estaban separados el día del atentado ¿Cómo 
lo llevó?
Mi padre era taxista, se enteró por la radio. Mi madre era la que 
trabajaba en la Policía Nacional aunque todo el mundo piensa 
lo contrario. Cuando le dijeron cómo estaba yo, imagínate, dijo 
“déjala morir que no quiero esto para mi hija” creyendo que no 
iba a tener una vida plena y fíjate al final la vida tan plena que 
he tenido, nunca se sabe. Echo de menos algunas cosas pero he 
ganado en muchas otras.
—Me impacta cómo te identificas, “niña milagro”
Milagro totalmente. Llegué muerta, no respondía ni a las placas 
de reanimación. Un  sanitario que vino el otro día a una confe-
rencia mía, me lo corroboró, me dijo, yo estaba en el Gómez Ulla 
y tú estabas muerta, fue un milagro.

“ESTÁ PROHIBIDO COMPARARSE 
PERO TAMBIÉN ESTÁ 

PROHIBIDO QUEJARSE”
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—¿Crees en Dios?
Creo que hay algo más grande que nosotros, llámalo Dios, uni-
verso creador o lo que quieras pero desde luego en nuestros mo-
mentos más difíciles hay algo que nos cuida y nos protege, sea 
Dios o nuestros ángeles.
—¿Qué te atrajo de la carrera de periodismo?
Iba a estudiar derecho porque quería endurecer las penas, que 
los terroristas cumplieran sus condenas y fue en la universidad 
donde iba a estudiar los que me dijeron que lo mismo desde un 
micrófono podría concienciar mejor. El poder de la prensa está 
ahí.
—Hablamos de tu último libro “saber que se puede” veinte 
años más tarde y quie ya está a la venta la quinta edición.
Esa es la historia de mi vida. Lo acabo de reeditar con mi boda 
por ejemplo, es como una película, con muchos altibajos, una 
auténtica montaña rusa. Quería contarlo para la gente joven con 

muchos diálogos e imágenes. Cuento lo bueno, lo malo y lo regu-
lar y es solidario. Tiene muchos mensajes potentes para nuestra 
sociedad. La primera parte es de lo que me ocurrió y cómo lo 
superé. Es un libro muy humanista. Acaba en boda porque lo 
saqué un año después de casarme.
Dentro del libro hay una frase que me llega al alma “no hay 
tiempo para el odio porque no hay paz sin perdón” 
Hay que perdonar, el perdón es liberarte de algo que no te deja 
vivir.
—¿Te has casado dos veces y tienes tres hijos?
Lo primero que me preocupó al tener el atentado fue que quién 
se iba a querer casar conmigo y siempre digo de broma, pues de 
momento dos. Al final si tú te quieres, la gente también. Nunca 
me ha faltado el amor.
—¿Somos realmente conscientes de que nos puede faltar la 
vida en cualquier momento?
Efectivamente, la vida a veces te la salvan pero otras no. Antes 
un doble amputado fallecía, te desangrabas por la femoral aun-
que en mi caso me las cauterizaron y me pudieron salvar. Hay 
accidentes que nos dan otra oportunidad aunque sea en silla de 
ruedas, a veces llegas a ser incluso más feliz al ser más consciente 
de regalos de la vida como un día de sol en Pozuelo que antes no 
lo valorábamos.
—¿Qué ha supuesto ser madre?
Ha sido la recompensa. Pienso que sigo aquí para que mis hijos 
estén. Me salvaron la vida para darle la vida a mis tres hijos. Son 
tres torbellinos magníficos y conviven con la discapacidad.
—¿Crees que hay una inclusión real?
Cada vez más. Hay muchos niños que nacen con alguna disca-
pacidad y cada vez estamos más concienciados y que nuestros 
hijos no los vean de manera diferente al resto. 
—Volvemos al perdón. Perdonas para ser feliz pero ¿Cómo lle-
vas las excarcelaciones de todos los etarras?
Hace tiempo que dejé de opinar del terrorismo. EL 20 de octu-
bre del 2011 dijeron que no iban a asesinar a nadie más, que no 
hace tanto y desde entonces se acabó para mí la lucha tan activa 
que llevaba. Las asociaciones de víctimas siguen luchando por 
la justicia y la dignidad. Ahora me centro en ayudar a otras per-
sonas ya sean víctimas de violencia o cualquier otra cosa desde 
otro lugar, así no me hace tanto daño.
—Ya que os tengo a las dos ¿Os aferrasteis la una a la otra?
Es que siempre hemos tenido una relación muy especial. Me iba 
con mi madre incluso a trabajar, no nos despegábamos. 
—M. Jesús  ¿Cómo viviste esos horribles momentos?
En un principio pensé que estaba muerta porque preguntaba en 
el hospital al despertar  y lo único que me dijeron es que sólo ha-
bía llegado yo. Pasaba el tiempo y al no decirme nada, creía que 
no se atrevían a contármelo. Me aferré a la esperanza y no quise 
preguntar más hasta que mi padre al bajar a la habitación me 
dijo ¿no preguntas cómo está tu hija? Y al decirme que estaba 
viva en el Gómez Ulla, ay, fue un regalo de Dios. Volví a ser feliz.
—Sufres en tu propio cuerpo el terrorismo pero al ser madre 
¿te olvidaste de ti para centrarte en ella?
Olvidar no se puede olvidar nada pero mi hija era mucho más 
importante. Tenía solo 12 años, estaba empezando a vivir, yo ya 
tenía 40 años, no es lo mismo.
—Tienes otra hija que dices que es la que más ha sufrido ¿Por 
qué?
Nosotras hemos estado apoyadas y queridas por todo el mundo, 
ella no, aún a día de hoy me dicen ¿ah, pero tienes otra hija? 
Además es la primogénita. Ella misma se identifica como “la 
otra”. Le ha costado 30 años superarlo. No nos perdonaba a no-
sotras que hubiéramos perdonado a los terroristas y ya por fin, 
también ha conseguido hacerlo.





—M. Jesús, hablábamos antes del perdón con tu hija ¿Fue 
complicado conseguirlo para ti?
Hable con mi hija y le di las dos opciones que teníamos, malde-
cir a estas personas toda la vida o pensar que hemos nacido así y 
tener una vida lo mejor que podamos, decide lo que quieras que 
yo te apoyo. A Irene no le costó ni dos minutos decidirse.
—Un atentado que lo vivimos toda España como si fuerais 
parte de nuestra familia.
Nuestro atentado fue especial, no porque nosotras fuéramos 
especiales sino porque acababan de matar a un militar a 200 
metros de nosotras y estaban todas las televisiones y se vio en di-
recto. Igual que estaban allí también las uvis, que fue lo que nos 
salvó la vida. En otros atentados o ya se habían llevado al hospi-
tal a la persona o estaba cubierto por una manta y a nosotras nos 
vieron y encima ver a una niña de 12 años con el uniforme del 
colegio a todo el mundo le tocó el corazón.  Era una época en la 
que había un atentado cada semana. 
—El que ocurriera así ¿Hizo que el apoyo fuera mucho mayor?
Por supuesto. Recibimos apoyo de todo el mundo, no solo de 
España. Fue algo que nos ayudó muchísimo. 
—Irene ¿A quién guardas con especial cariño de apoyo?
Me sorprendió mucho la Princesa de Gales, Lady Di. Nos dio un 
premio a niños de Europa y fue increíble. La Reina Doña Sofía, 
bueno es que fueron muchos, Alejandro Sanz, Maribel Verdú, el 
Estudiantes, el Real Madrid. A mis compañeras de colegio que 
gracias a ellas no repetí octavo de EGB, me llevaban los deberes, 
me incluían en los trabajos, seguía las clases a distancia y aprobé 
todo entre junio y septiembre. Al año siguiente empecé el insti-
tuto con mis muletas.
—Entre los muchos premios que has recibido ¿Cómo fue reci-
bir uno de Rotary Club?
Con mucho cariño. El leitmotiv de Rotary es ayudar e interesar-
se por todos los sectores de la sociedad y me encanta. 
—¿Qué pretendes inspirar en tus conferencias?
Que las personas digan ¿de qué me quejo viéndote a ti? Yo me 
parto de risa. Siempre digo que no se trata de compararse, cada 
uno tiene su historia, circunstancias y sus herramientas. Pero 
si me gustaría y creo que lo consigo, que la gente entre de una 
forma y salga de otra. Que piensen que qué hacen malgastando 
su vida con el sufrimiento inútil. En el fondo mi charla es un 
poco el libro de M. Jesús Álava Reyes que se llama “La inutilidad 
del sufrimiento” contado desde una practicidad y de una serie 
de episodios que me han ocurrido y cómo los he afrontado que 
la gente sale diciendo ¡es verdad que se puede!.  No hablo solo 
hablo de que se puede convivir con piernas de titanio, hablo de 
todo, de una bacteria, de la enfermedad, de la salud, de la supe-
ración, de la pérdida, del esfuerzo, del deporte, de caerte y rom-
perte, del miedo, de la preocupación… hablo de muchas cosas y 
todo el mundo se identifica.
—¿No te ha parado el ser madre?
Es verdad que ahora lo hago con más cabeza. Siempre me ha 
gustado la aventura. Ahora hago cosas con ellos y les digo que 
esto es una aventura y que fuera el miedo, es una enseñanza 
para luego su vida. Hay que manejar la gestión del miedo para el 
día de mañana vencer todo lo que nos limite.

“LA VIDA CONTINÚA 
Y TENEMOS QUE HACER 
QUE MEREZCA LA PENA”

—¿Qué te hace feliz?
Mis hijos sobre todo, mi marido, mi madre. Al final lo que te-
nemos son personas y no cosas. Compartir alegrías con la gente 
se multiplica y compartir penas hace que se dividan. Nuestro 
mayor tesoro es nuestra red social, pero no la de Instagram, la de 
verdad, la de carne y hueso, eso es lo que nos salva.   Ω

Irene Villa y su madre, María Jesús González.
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a buena noticia es que no hace falta complicarlo demasiado. Con fotoprotección bien usada, hidratación 
suficiente y algunos hábitos básicos, es posible disfrutar del sol sin que la piel lo pague ni que el pelo acabe 
castigado de más.

SE ACERCAN DÍAS 
DE SOL. CÓMO 

CUIDAR TU PIEL 
Y TU PELO

Cuando llegan los días largos y el calor se instala, la belleza deja de ser una cues-
tión de estética para convertirse también en una cuestión de salud. La piel y el ca-
bello se exponen más, pierden hidratación con facilidad y necesitan una rutina más 
cuidadosa para seguir sanos durante el verano.

L

Por Alfredo Rosas

Salud&Belleza
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La radiación ultravioleta está detrás de buena parte del 
daño acumulado en la piel y también afecta al cabello, que 
puede resecarse, perder brillo y debilitarse con la exposi-
ción repetida. Por eso, el consejo de fondo no es vivir de 
espaldas al verano, sino organizarse mejor frente a él.
Las fuentes consultadas insisten en evitar la exposición 
intensa en las horas centrales del día, buscar sombra y 
utilizar barreras físicas como gorros, sombreros o ropa 
adecuada cuando el plan al aire libre se alarga. Ese gesto 
sencillo reduce mucho el castigo que la radiación solar 
puede infligir a la piel y al cuero cabelludo.

EL SOL SE DISFRUTA 
MEJOR CON MÉTODO

La fotoprotección es la pieza más importante de cual-
quier rutina estival. La Fundación Piel Sana de la 

AEDV y otras fuentes especializadas recomiendan un 
protector solar de amplio espectro, con SPF 30 como 
mínimo, aplicado antes de la exposición y reaplicado 
cada 2 o 3 horas, especialmente si hay baño, sudor o 

fricción con la toalla.
La cantidad también importa. No basta con “ponerse 
un poco”; el producto debe cubrir de forma homogé-

nea las zonas expuestas para que el SPF declarado sea 
realmente útil. En la práctica, un buen fotoprotector 

funciona solo si se usa con constancia y sin escatimar.

En verano, la hidratación deja de ser un consejo genérico y 
pasa a ser una necesidad real. La piel pierde agua con más 
facilidad por el calor, el sudor, el cloro de la piscina y la sal 
del mar, y eso puede traducirse en tirantez, descamación o 
una sensación de incomodidad constante.
Por eso conviene hidratarse por dentro, bebiendo agua con 
regularidad, y por fuera, usando cremas o lociones hidra-
tantes adaptadas a cada tipo de piel. Las texturas ligeras 
suelen ser más cómodas en verano, pero deben seguir 
aportando capacidad reparadora y protección de la barrera 
cutánea.

CÓMO USAR BIEN 
EL PROTECTOR

LA PIEL PIDE AGUA
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La exposición solar produce estrés oxidativo, y por eso dis-
tintas fuentes dermatológicas recuerdan el valor de los anti-
oxidantes en la rutina de verano. La vitamina C y la vitami-
na E aparecen con frecuencia en los consejos especializados 

por su papel de apoyo frente al daño inducido por el sol.
Eso no significa que sustituyan al protector solar, sino que 

lo complementan. También la alimentación ayuda: una die-
ta rica en frutas y verduras aporta agua, micronutrientes y 

compuestos antioxidantes que refuerzan el cuidado general 
de la piel.

ANTIOXIDANTES 
QUE SUMAN

El cabello es uno de los grandes olvidados del verano, pero 
el sol, el cloro y la sal lo castigan con claridad. El resultado 
habitual es una melena más seca, más áspera, más frágil y 
menos brillante.
Las recomendaciones más habituales pasan por usar pro-
ductos capilares con protección UV, reducir el abuso de 
herramientas de calor, hidratar de forma regular y aclarar 
el pelo después de la piscina o del mar. También conviene 
recordar que el cabello mojado puede quedar más expuesto 
a la agresión solar, por lo que los cuidados deben intensifi-
carse cuando se combina agua y sol.

Hay una parte del cuerpo que suele quedar fuera de 
la conversación y que, sin embargo, merece atención 

especial: el cuero cabelludo. En personas con pelo 
fino, entradas, raya muy marcada o zonas despobla-

das, la piel de la cabeza queda mucho más expuesta a 
los rayos UV.

Algunos especialistas citados por medios especializa-
dos recomiendan incluso el uso de protectores solares 
en polvo con brocha para cubrir directamente la raya 

y las áreas más vulnerables del cuero cabelludo. La 
idea de fondo es simple: si la piel de la cara necesita 

protección, la de la cabeza también.

EL PELO 
TAMBIÉN SUFRE

CUERO CABELLUDO: 
LA ZONA OLVIDADA
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Una rutina sensata para estos meses puede resumirse en 
cinco pasos. Limpieza suave, hidratación, fotoprotección, 
barreras físicas y reparación del cabello después de la expo-
sición. No hace falta acumular productos si no se entienden 
bien sus funciones; lo importante es la disciplina y el orden.
En piel, eso se traduce en protector solar diario sobre las 
zonas expuestas, hidratante adaptada al tipo de cutis y, 
cuando el día lo exige, reaplicación. En pelo, significa mas-
carillas o acondicionadores nutritivos, productos con filtro 
solar, y cierta prudencia con planchas, secadores o peinados 
que tensionen más de lo necesario.

RUTINA MÍNIMA 
DE VERANO

Hay varios fallos muy comunes en verano. Uno es pensar 
que el protector solo hace falta en la playa. Otro, confiarse 

en días nublados o en paseos cortos. Y un tercero, olvidarse 
del cabello y del cuero cabelludo porque “no se queman”.

También conviene evitar el exceso de productos agresivos o 
fotosensibilizantes en rutinas que ya están sometidas al sol 

y al calor. El verano no pide una guerra cosmética; pide una 
rutina más amable, más hidratante y más coherente.

La mejor belleza estival no es la que promete 
milagros, sino la que protege, hidrata y respeta. 
Una piel bien cuidada y un pelo menos castigado 
no dependen de un solo producto estrella, sino 
de hábitos repetidos con inteligencia.
Por eso, la idea más útil para esta temporada 
es también la más sencilla: disfrutar del sol, sí, 
pero sin regalarle a la piel ni al cabello un precio 
innecesario.   Ω

ERRORES QUE 
CONVIENE EVITAR

BELLEZA 
CON SALUD

7
8

99
8

7



WWW.MA JADAHONDAIN.ES  M A Y O ,  2 0 2 628

EDUCACIÓ
N

El oeste universitario 
de Madrid: donde Pozuelo, 
Villaviciosa y Villanueva 
han hecho del campus 
una forma de ciudad
HAY TERRITORIOS QUE SE ENTIENDEN MEJOR POR LO QUE ATRAEN QUE POR 
LO QUE EXHIBEN. EL NOROESTE DE MADRID PERTENECE A ESA CATEGORÍA: 

UNA FRANJA METROPOLITANA QUE, SIN EL RUIDO DEL CENTRO URBANO, 
HA CONSOLIDADO UN ECOSISTEMA UNIVERSITARIO DE PRIMER NIVEL, MUY 
APOYADO EN CAMPUS PRIVADOS, TITULACIONES APLICADAS Y UNA RELA-

CIÓN ESTRECHA CON MUNICIPIOS COMO POZUELO DE ALARCÓN, VILLAVICIO-
SA DE ODÓN, VILLANUEVA DE LA CAÑADA, HOYO DE MANZANARES Y COL-

MENAREJO. EN ESA GEOGRAFÍA, LA UNIVERSIDAD NO ES UN EQUIPAMIENTO 
MÁS: ES PARTE DEL PAISAJE Y TAMBIÉN DE LA IDENTIDAD LOCAL.

Por Micaela Malaussena
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Pozuelo ocupa aquí un lugar singular. No solo porque acoge 
uno de los mayores focos de enseñanza superior del oeste 
madrileño, sino porque el propio Ayuntamiento ha recono-
cido que el municipio cuenta ya con siete campus universi-
tarios, entre ellos los de la Complutense, la Politécnica de 
Madrid, ESIC, Francisco de Vitoria, UNIR, UNED y el nue-
vo campus de la Universidad Villanueva. Esa cifra, por sí 
sola, dibuja un cambio profundo: Pozuelo ha pasado de ser 
una localidad residencial muy valorada a convertirse tam-
bién en una auténtica ciudad universitaria.
Un mapa académico disperso
El noroeste madrileño no funciona como un gran campus 
único, sino como un corredor de centros repartidos por va-
rios municipios. Esa dispersión tiene consecuencias muy 
concretas. Obliga a pensar en accesos, en movilidad, en 
vivienda para estudiantes, en servicios complementarios y 
en la relación entre universidad y tejido urbano. También 
explica por qué tantas instituciones han elegido esta zona: 
necesitan espacio, accesibilidad y un entorno capaz de sos-
tener una experiencia universitaria completa, no solo aulas.
La fórmula ha generado un modelo muy particular. Aquí 
predominan universidades privadas o de orientación pri-
vada, campus amplios, edificios modernos y un discurso 
centrado en la empleabilidad, la internacionalización y la 
formación práctica. No es casualidad. El oeste madrileño 
se ha especializado en un tipo de enseñanza superior que 
combina marca académica, calidad percibida y una implan-
tación territorial muy precisa.
Pozuelo, nodo universitario del oeste
En ese mapa, Pozuelo de Alarcón se ha convertido en una 
pieza clave. La presencia de la Universidad Francisco de Vi-
toria (UFV) es central para entenderlo. Su campus se ubi-
ca en el municipio y forma parte de su identidad educativa 
desde hace años. La UFV no es una escuela aislada ni un 
centro pequeño: es una universidad completa, con una ofer-
ta muy amplia y una estructura pensada para abarcar desde 
los grados hasta el posgrado y la formación ejecutiva.
Pero el protagonismo de Pozuelo no termina ahí. En no-
viembre de 2024, Pozuelo IN publicó la apertura del nue-
vo campus de la Universidad Villanueva en la avenida Juan 

XXIII, con los grados de Enfermería y Fisioterapia como 
oferta inicial. El dato es importante no solo por lo que sig-
nifica para la universidad, sino por lo que confirma sobre la 
ciudad: Pozuelo sigue ampliando su condición de polo aca-
démico y no ha tocado techo.
La idea de una “ciudad universitaria” en Pozuelo ya no es 
una metáfora. Es una realidad urbana, educativa y econó-
mica. Los campus generan movimiento diario, consumo, 
empleo, transporte y una vida estudiantil que se superpone 
a la residencial. En términos de ciudad, la universidad no 
está fuera: está dentro del ecosistema local.
La UFV, una universidad con peso propio
La Universidad Francisco de Vitoria ocupa un lugar central 
en la fotografía del oeste madrileño. Según su información 
institucional, ofrece 69 titulaciones de grado, 60 de post-
grado, 16 programas de educación ejecutiva, 6 doctorados, 
38 programas de otras formaciones y 1 titulación de FP Su-
perior. Ese volumen permite entender por qué su campus 
tiene tanto peso en Pozuelo: no se trata de una universidad 
de nicho, sino de una institución de gran tamaño y de oferta 
muy diversificada.
Su catálogo académico se mueve sobre todo en áreas de 
alta demanda. Entre las titulaciones y familias de estudios 
que aparecen en sus recursos públicos figuran Enfermería, 
Fisioterapia, Psicología, Educación, Comunicación Audio-
visual, Periodismo, Publicidad, Derecho, Administración y 
Dirección de Empresas, Ingeniería Informática, Biomedi-
cina y dobles grados. Es decir: salud, empresa, tecnología, 
comunicación y ciencias sociales. El mapa de la UFV encaja 
con las carreras que hoy buscan muchos estudiantes: aque-
llas que prometen una transición más directa al mercado 
laboral.
A ello se suma el perfil institucional de la universidad, de 
orientación católica y con una identidad muy definida. Más 
allá de esa dimensión ideológica, lo relevante desde el pun-
to de vista periodístico es su peso real en el municipio y su 
capacidad para atraer alumnos de dentro y fuera de la Co-
munidad de Madrid. La UFV no solo ocupa espacio: lo or-
ganiza. a
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La Universidad Europea y el eje occidental
La Universidad Europea de Madrid es otra de las grandes 
referencias del oeste universitario. Su implantación territo-
rial se reparte entre varios campus, con presencia destacada 
en Villaviciosa de Odón y también en Alcobendas, además 
de su Creative Campus en Madrid capital. Eso la convier-
te en una institución estratégica para entender el corredor 
académico occidental.
Su oferta académica está orientada a áreas muy conectadas 
con el empleo: salud, empresa, tecnología, ingeniería y co-
municación, entre otras. Ese enfoque la sitúa en la misma 
lógica que otras grandes universidades privadas de la zona: 
una enseñanza superior muy profesionalizada, con fuerte 
componente internacional y una imagen de campus moder-
no y conectado con la práctica.
La Universidad Europea ayuda a explicar por qué el oeste 
madrileño no debe leerse solo como una sucesión de mu-
nicipios, sino como un espacio académico articulado. Villa-
viciosa de Odón no es únicamente una localización; es un 
nodo universitario con peso propio en el conjunto metro-
politano.
Villanueva de la Cañada y la UAX
Si Pozuelo representa la densidad y la diversidad, Villanue-
va de la Cañada simboliza uno de los grandes campus priva-
dos del oeste madrileño: la Universidad Alfonso X el Sabio 
(UAX). Su oferta oficial supera las 200 titulaciones entre 
grados, posgrados, educación ejecutiva, doctorados y otras 
formaciones. Pocas instituciones en la región manejan un 
catálogo de esa amplitud.
La UAX ha construido una identidad muy reconocible ba-
sada en titulaciones profesionales y en un campus amplio. 
Entre sus áreas destacan ADE, Derecho, Ingeniería Infor-

mática, Biomedicina, Psicología, Marketing, Biotecnología 
y Relaciones Internacionales. Es una oferta que combina 
perfiles de empresa, salud, tecnología y ciencias sociales, y 
que responde a un modelo universitario cada vez más exten-
dido: formación aplicada, contacto con el entorno profesio-
nal y especialización.
En el reportaje del noroeste madrileño, la UAX no es un 
actor secundario. Es uno de los pilares sobre los que se sos-
tiene la idea misma de “corredor universitario del oeste”.
Hoyo de Manzanares y Nebrija
La Universidad Nebrija aporta un matiz distinto a este 
mapa. Su presencia en La Berzosa, en Hoyo de Manzanares, 
la integra de lleno en la geografía universitaria del noroeste. 
Nebrija se organiza en varios campus y conserva una iden-
tidad propia, muy vinculada a la internacionalización y a la 
formación práctica.
Su oferta se reparte en grandes bloques: Comunicación y 
Artes, Lenguas, Educación y Psicología, Ciencias de la Vida, 
Politécnica y Ciencias Sociales. En la práctica, eso se tradu-
ce en grados como Periodismo, Comunicación Audiovisual, 
Publicidad, Marketing, Diseño, Derecho, Relaciones Inter-
nacionales, Criminología, Ciberseguridad, Educación y Psi-
cología, además de programas relacionados con idiomas y 
ciencias aplicadas.
Nebrija demuestra que el noroeste madrileño no vive solo 
de la salud, la empresa o la ingeniería. También hay espa-
cio para las humanidades aplicadas, la comunicación y los 
perfiles híbridos, esos que combinan formación técnica con 
capacidad narrativa, lingüística o cultural.
Colmenarejo y el componente público
En un paisaje dominado por universidades privadas, el 
campus de Colmenarejo introduce una pieza pública muy 

Universidad Europea en Villaviciosa de Odón. Universidad Alfonso X el Sabio en Villanueva de la Cañada.



importante: la Universidad Carlos III de Madrid. Su pre-
sencia en esta localidad recuerda que el noroeste no es un 
bloque homogéneo, sino un conjunto de realidades acadé-
micas distintas, algunas más visibles que otras.
Ese componente público en el oeste madrileño tiene valor 
simbólico y práctico. Simbólico, porque equilibra un mapa 
muy marcado por lo privado. Práctico, porque aporta otra 
vía de acceso a la educación superior dentro del mismo co-
rredor territorial.
La UNED, la universidad que amplía el acceso
La UNED completa el paisaje con una lógica distinta. No 
compite por campus residenciales como las demás, pero sí 
está presente en el Campus Noroeste y en centros asociados 
que dan cobertura a estudiantes de esa área. Su papel es me-
nos visible urbanísticamente, pero fundamental socialmente.
En una zona donde muchos estudiantes trabajan, viven con 
sus familias o necesitan fórmulas más flexibles, la UNED 
amplía el acceso a los estudios universitarios oficiales sin 
exigir una presencia diaria en un campus tradicional. Esa 
capacidad de adaptación la convierte en una institución 
muy útil para el territorio.
Qué carreras dominan
La oferta universitaria del noroeste madrileño muestra una 
pauta muy clara. Las universidades asentadas en la zona 
apuestan, sobre todo, por titulaciones con salida profesio-
nal directa y por áreas de alta demanda social. Las grandes 
familias son salud, empresa, tecnología, comunicación, de-
recho, educación, ingeniería y ciencias sociales.
Eso no es casual. El oeste madrileño ha construido un mo-
delo de campus que responde a lo que hoy buscan muchas 
familias: empleabilidad, instalaciones modernas, identidad 
de marca y una experiencia universitaria más cuidada que 

masificada. El resultado es una concentración muy notable 
de grados orientados a perfiles profesionales concretos.
Lo que cambia en la ciudad
La universidad no solo forma estudiantes. También trans-
forma el territorio. Genera tráfico, demanda de vivienda, 
actividad comercial, empleo indirecto, restauración, trans-
porte y una vida cotidiana distinta. En municipios como 
Pozuelo, donde la universidad se ha ido multiplicando, ese 
impacto es evidente.
La presencia de varios campus también redefine la imagen 
de la ciudad. Pozuelo ya no es solo una localidad residencial 
de alto nivel: es también un espacio de conocimiento, in-
vestigación y formación superior. Ese cambio tiene efectos 
urbanísticos, económicos y sociales que merecen una lectu-
ra propia.
Un oeste universitario en expansión
El noroeste de Madrid ha terminado construyendo, casi sin 
proclamarlo, un modelo universitario singular. No depende 
de una sola gran institución ni de un solo municipio. Se re-
parte entre varios polos, cada uno con su identidad, su ofer-
ta y su público. Pero, en conjunto, forman una constelación 
académica de enorme peso en la región.
Pozuelo destaca por densidad y por capacidad de atracción. 
Villaviciosa de Odón y Villanueva de la Cañada consolidan 
el eje privado de campus. Hoyo de Manzanares aporta es-
pecialización. Colmenarejo añade componente público. Y la 
UNED asegura que la formación superior no quede reserva-
da a quien puede seguir un modelo presencial clásico.
Ese es, en el fondo, el gran relato de esta zona: el noroeste 
madrileño ha convertido la universidad en una pieza de ciu-
dad. Y, en lugares como Pozuelo, esa realidad ya no admite 
discusión.   Ω

Universidad Alfonso X el Sabio en Villanueva de la Cañada. Universidad Nebrija en Hoyo de Manzanares.



akiramed.com

Estas a una consulta de volver
a lucir melena salvaje
Te ofrecemos los mejores tratamientos capilares.

Pide tu cita en: +34 689 323 098
o ven a vernos a: C/Doctor Barraquer 3, Córdoba, España
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